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Juan Ramón Jiménez 

Moguer, 23 de diciembre de 1881-San Juan, 29 de mayo de 1958) fue un poeta 
español. Ganó el Premio Nobel de Literatura en 1956, por el conjunto de su obra, 
entre la cual destaca la narración lírica Platero y yo. 

 

@oleismos 

 

PLATERO y YO Capítulo cuarenta y tres 

AMISTAD 
 

Nos entendemos bien. Yo lo dejo ir a su antojo, y él me lleva siempre a donde 
quiero. 

Sabe Platero que, al llegar al pino de la Corona, me gusta acercarme a su tronco 
y acariciárselo, y mirar al cielo al través de su enorme y clara copa; sabe que 
me deleita la veredilla que va, entre céspedes, a la Fuente vieja; que es para 
mí una fiesta ver el río desde la colina de los pinos, evocadora, con su 
bosquecillo alto, de parajes clásicos. Como me adormile, seguro, sobre él, mi 
despertar se abre siempre a uno de tales amables espectáculos. 

Yo trato a Platero cual si fuese un niño. Si el camino se torna fragoso y le pesa 
un poco, me bajo para aliviarlo. Lo beso, lo engaño, le hago rabiar... El 
comprende bien que lo quiero, y no me guarda rencor. Es tan igual a mí, tan 
diferente a los demás, que he llegado a creer que sueña mis propios sueños. 

Platero se me ha rendido como una adolescente apasionada. De nada 
protesta. Sé que soy su felicidad. Hasta huye de los burros y de los hombres... 

 

Prologuillo 

Suele creerse que yo escribí “Platero y yo” para los niños, que es un libro para niños. No. En, 
“La Lectura”, que sabía que yo estaba con ese libro, me pidió que adelantase un conjunto de 
sus páginas más idílicas para su “Biblioteca Juventud”. Entonces, alterando la idea 
momentánea, escribí este prologo: 
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“Advertencia a los hombres que lean este libro para niños: Este breve libro, en donde la 
alegría y la pena son gemelas, cual las orejas de Platero, estaba escrito para... ¡qué se yo 
para quién!... para quien escribimos los poetas líricos...  

Ahora que va a los niños, no le quito ni le pongo una coma. ¡Qué bien! “Dondequiera que 
haya niños—dice Novalis—existe una edad de oro.” Pues por esa edad de oro, que es como 
una isla espiritual caída del cielo, anda el corazón del poeta, y se encuentra allí tan a gusto, 
que su mejor deseo sería no tener que abandonarlo nunca. 

¡Isla de gracia, de frescura y de dicha, edad de oro de los niños; siempre te hallé yo en mi 
vida, mar de duelo; y que tu brisa me dé su lira, alta y, a veces, sin sentido, ¡igual que el trino 
de la alondra en el sol blanco del amanecer! 

Yo nunca he escrito ni escribiré nada para niños, porque creo que el niño puede leer los libros 
que lee el hombre, con determinadas excepciones que a todos se le ocurren. También habrá 
excepciones para hombres y para mujeres, etc. 


